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PRÓLOGO DEL ADAPTADOR Y CORRECTOR
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Desde hace mucho me interesa la historia del pueblo judío y, en particular, el período del judaísmo del Segundo Templo. Comprender un poquito más qué hace tan especial a ese pueblo, capaz de mantenerse durante dos mil años reclamando su tierra prometida tras la derrota frente a los romanos, un caso excepcional en la Historia. Flavio Josefo es una fuente original, por lo que su valor es incalculable para el curioso o el investigador. Eso fue lo que me llevó a buscar sus textos online con vista a sumergirme en su narración. Desde ahí, ¿cómo he llegado a escribir una nueva adaptación, que no traducción? ¿Hace falta una nueva versión de La Guerra de los Judíos? ¿No está Internet lleno de ellas?

No. No lo está. Es cierto que se puede encontrar con facilidad, tanto gratis como de pago en librerías online, el texto de Flavio Josefo, pero tan deformado que es imposible enterarse de mucho. Quizá por eso esas obras desaparecen tan rápido como aparecen, en cuanto reciben unas cuantas críticas negativas... porque no es de recibo.

Todas estas versiones en realidad son la misma: un escaneo OCR de un texto original de Juan Martín Cordero (Amberes, 1557) que se puede encontrar sin muchos problemas. Quien hizo esa digitalización chapucera no se molestó en corregirla, por lo que está llena de saltos de página erróneos, palabras trabucadas, tildes mal puestas, signos de puntuación que faltan o sobran y hasta el pie o la cabecera incluidas en el texto. Un desastre.

Con ese material ―entonces no sabía quién era el autor de la traducción― pensé, en primer lugar, corregirlo para mí con un poco de paciencia y leerlo. Me encontré con otro problema: está escrito en español del siglo XVI, frases largas, llenas de hipérbaton, a menudo calcos del griego que le ha servido de fuente y con palabras que hace mucho que no se usan. En resumen: que su lectura seguía siendo más angustiosa que gratificante. Ahí me planteé que había nicho para una nueva versión que debería ser agradable de leer y tener un precio asequible.

Tomada la decisión, pasaron años hasta que me pude dedicar al proyecto. Había otros más urgentes y que necesitaban salir de mi interior antes. Me gustaría decir que a un artista no se le pueden imponer metas concretas, pero sería mentira: dos editoriales llamaron a mi puerta y así nacieron La Red Oscura y Las Andanzas de un Policía Tecnológico.

Llegó el momento en que necesitaba meterme en esta faena. Así que el siguiente paso fue buscar algunas otras traducciones que fueran más cómodas, pero tampoco fue sencillo. Al final di con los dos tomos que publicó Gredos en 1997 y que hoy son muy difíciles de encontrar: la maravillosa edición comentada de Jesús María Nieto Ibáñez, que aconsejo a cualquiera que quiera entender mucho más de lo que yo presento hoy aquí. La otra obra que me ayudó fue la anglosajona de 1895 de William Whiston que se puede encontrar en el sitio web del Proyecto Gutenberg que, aunque no es tan cómoda de leer y no está comentada, es más agradable que la de Cordero.

Así, llego el confinamiento del año 2020 y tuve tiempo para leer ambas ―aunque había empezado a finales de 2019―. Una vez terminadas, llegó el momento de la adaptación al español contemporáneo, que tuvo más desafíos de los esperados. Para algunos pasajes he tenido que recurrir a las traducciones mencionadas anteriormente, porque si no me resultaban indescifrables.

Entre la literalidad y la claridad he elegido la segunda, aunque causase alguna pequeña alteración en la forma, que no en el fondo. Por ejemplo, es muy habitual que Cordero use dos adjetivos sinónimos en casi todas las descripciones, lo que, además de superfluo, ralentiza la lectura. He eliminado la mayoría de estas duplicidades, salvo cuando proporcionaban información adicional. Las mayores alteraciones han estado en la longitud de las oraciones y los nexos de unión, dado que a menudo son demasiado largas e incomprensibles si no se reordenaban y se separaban en varias.

Hay ocasiones en que el sentido de una frase o de un párrafo es confuso y las otras traducciones no lo aclaran. El lector tendrá que decidir cuál de las posibles interpretaciones es correcta.

He preferido dialogar pasajes que no lo están en el original (que se limita a intercalar «dijos» de uno o varios personajes en tercera persona), porque le da una mayor viveza a la lectura. Del mismo modo, he elegido la forma actual de diálogo, con el uso de la raya, en vez de la antigua, con las comillas.

Para la nomenclatura, he elegido seguir la más habitual en nuestro idioma. Cordero, en cambio, suele usar una más parecida al griego original o a la adaptación latina, como «Hiericunta» por Jericó o «Jonatás» por Jonatán. Para esta conversión de nombres propios he seguido en gran medida la versión ya mencionada de Jesús María Nieto Ibáñez, si bien hay ocasiones en que él mismo se desvía de la norma ―«Malco» en vez Málico o «Acio» en vez de Accio―. Para esas desviaciones he seguido también la norma de la palabra más común en español. Cuando había discrepancias entre el original que estoy adaptando y las dos traducciones de apoyo (algo muy habitual en las cifras), en general he dejado las de Cordero, salvo que el error al compararlo con las otras dos fuera muy alto. Lo mismo ha pasado cuando la traducción difería. En ocasiones estoy seguro de que esta primitiva obra fue más precisa que las otras dos. A veces, sobre todo en la descripción de máquinas de guerra y equipamiento militar, es demasiado laxo. He respetado esta falta de precisión salvo cuando el contexto obligaba a más.

El número y nombre de los capítulos es diferente en cada obra consultada, por lo que he seguido en ello a Cordero, pero he tenido que hacer una salvedad: el libro cuarto, según él, acaba tras el capítulo siete, cuando en realidad debería ser tras el vigésimo. El libro sexto lo une al séptimo, haciendo éste larguísimo. Yo he optado por la división original, con lo que los libros tienen la longitud que decidió Flavio Josefo. 

El propósito de este libro que hoy, lector, tienes entre manos, es acercar a Flavio Josefo y su obra de forma sencilla y veraz, pero no es una obra académica. Por eso, si quieres pasar un buen rato y aprender, has acertado, pero si tu propósito es más profesional, aconsejo, una vez más, la edición comentada de la editorial Gredos.

FLAVIO JOSEFO

Él mismo cuenta su historia y linaje, por lo que sería superfluo que yo lo volviera a explicar aquí. Sin embargo, hay algunos puntos a los que no hace mención que considero oportuno aclarar: su verdadero nombre es Yosef ben Matityahu, o sea, José, hijo de Matías. Lo romanizó como Tito Flavio Josefo después de ser capturado, para congraciarse con sus protectores, los dos primeros emperadores de la dinastía Flavia, Vespasiano y su hijo Tito.

El autor tiene dos propósitos fundamentales en su obra, muy poco disimulados: defender a su pueblo y a los romanos. Para ello, insiste una y otra vez en que los causantes de la guerra y la aniquilación de su patria no fueron «los judíos», sino una pequeña porción de ellos a los que llama habitualmente «bandidos». Del mismo modo, aunque existe algún latino malvado, como los procuradores Albino y Gesio Floro, a cuya avaricia y forma de ser achaca el inicio de la rebelión, estos son casos aislados, porque la mayoría son rectos y honrados.

Ante todo, estamos ante la fuente principal para entender aquellos hechos en el siglo I, en la Judea romana, incluso antes, desde el primer contacto de los hebreos con la república (Pompeyo, César, Craso, Cleopatra, Marco Antonio y otros grandes personajes de la historia desfilan por el Libro Primero). Con sus exageraciones e inexactitudes, Flavio Josefo es lo mejor que tenemos para enterarnos... y su relato es a menudo tan cercano que el lector puede entender los comportamientos de casi todos los actores, que no difieren en mucho de lo que pasaría hoy.

Mención aparte tienen, como decía antes, sus exageraciones (a veces muy graciosas) y la descripción de lugares o elementos de fantasía que él da por cierto, como brea que solo se desprende de donde se agarra si se le aplica sangre menstrual, plantas que matan a quien las arranca, salvo que a su vez esté tocando otra de la misma especie, ríos que se secan cada siete días y otros portentos. Es curioso esa credulidad en alguien que, por otro lado, es de todo menos tonto, ya que gracias a su astucia consigue sobrevivir, convenciendo a otros para que se suiciden en su lugar o inventándose ―él siempre dice que son ciertas― profecías que le acercan a Vespasiano, su benefactor.

JUAN MARTÍN CORDERO Y OLIVAR

El responsable de esta traducción desde el griego original se la debemos a uno de los humanistas más llamativos y desconocidos que ha habido en España. Nacido en Valencia, en 1531, hijo de judíos conversos, entró en la Universidad de esa ciudad a finales de la siguiente década, donde estudió Gramática, Artes y Teología. Publicó la obra que tenemos entre manos en octubre de 1557, cuando tenía veintiséis años. Pero es que el año anterior salió de imprenta El modo de escribir en castellano para corregir los errores ordinarios. Desde 1554 realizaba traducciones del griego y del latín, una por año, prueba de que su gran dote para los idiomas.

Tuvo una vida azarosa, en la que destacan viajes por diferentes puntos de Europa. Como hijo de conversos, tuvo problemas con la Inquisición, hasta que se ordenó sacerdote en 1563 y se doctoró en Teología. Gracias a sus capacidades logró empleos que le permitieron disfrutar de un notable desahogo económico hasta su muerte, que debió ocurrir en torno al año 1600 en Mogente, de donde fue rector desde 1591.

Sobre su traducción de Las Guerras de los Judíos, dejó escrito que existía una anterior, de 1491, hecha por un cronista de los Reyes Católicos, que a su entender era defectuosa. El encargo de hacer la suya propia provino, según dejó escrito, de «hombres a quien negarlo me era imposible».

Resulta muy meritorio que un hombre joven llevase a cabo tan magna tarea y con una calidad tan alta. 
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PROLOGO DE FLAVIO JOSEFO A LOS SIETE LIBROS

La guerra de los romanos contra los judíos es la mayor que se ha librado en nuestros tiempos, más grande que ninguna de la que se haya tenido noticia, bien sea de ciudades contra ciudades o de naciones entre sí. Esto ha llevado a varias personas a escribir sobre ella. Unos lo hacen sin haberla vivido, recopilando, como si fueran oradores, testimonios absurdos e indecentes a los oídos de cualquiera. Otros, que sí estuvieron, cuentan falsedades por ser partidarios de los romanos o por odiar en gran medida a los judíos, a los que a veces denigran y otras ensalzan. Ni unos ni otros han escrito jamás la verdad que esta historia requiere. Por ello yo, Josefo, hijo de Matías, hebreo, del linaje de los sacerdotes de Jerusalén, que primero luché contra Roma y luego fui obligado a presenciar lo que pasó, he decidido contarlo. Lo haré en lengua griega para todos los que habitan en el imperio, como antes hice para los bárbaros en el idioma de mi patria.

Cuando ocurrió está terrible guerra, el régimen estaba muy alterado, con guerras civiles por doquier. Los judíos, por su parte, formaban una nación vieja pero poco juiciosa. Tenían abundantes recursos y fuerzas, y se creyeron capaces de conquistar el Oriente en la misma medida en que los romanos temían perderlo.

Israel pensó que se rebelarían junto a ella todos los pueblos del otro lado del Éufrates. En esa época molestaban a los romanos sus vecinos galos, los germanos no descansaban y todo el imperio estaba revuelto después de que Nerón fuera nombrado césar. Muchos, aprovechando la ocasión que les brindaban unos tiempos tan confusos, quisieron hacerse con el poder y los ejércitos incentivaban el caos con esperanza de obtener mayores beneficios.

Sería indigno dejar de contar la verdad de tan grandes acontecimientos. Por eso quiero que los partos, los babilonios, los árabes más lejanos, los de mi nación que viven al otro lado del Éufrates y los adiabenos sepan por mi letra cuál fue el origen de una guerra tan grande, cuántas muertes, cuánto sufrimiento causó y cómo acabó.

A los griegos y a muchos romanos, sobre todo los que no prestaron atención al conflicto, les han engañado con mentiras y adulaciones, y no lo comprenden. Se atreven a escribir historias que, según mi parecer, no solo no cuentan ni un solo hecho cierto sino que pierden el hilo de la narración y pasan a contar otras cosas. Quieren ensalzar demasiado a los romanos y, para ello, desprecian a los judíos y lo que hicieron. Si fuera así, no entiendo yo cómo puede ser grande quien ha derrotado a los pequeños. No reparan en la gran duración de la guerra, en las ingentes cantidades de tropas imperiales que fueron empleadas ni en la grandeza de los comandantes militares cuya gloria menoscaban si, habiendo tenido que esforzarse tanto para conquistar Jerusalén, se les quita importancia o algo del honor que merecen por haber logrado algo tan dificultoso.

No pretendo alabar a los míos para contradecir a los que tanto encumbran a los romanos, sino que quiero contar los hechos de los unos y los otros, sin falsedades y sin lisonjas, ajustando las palabras a los hechos, evitando el dolor, las lágrimas y las lamentaciones que me provocan las muertes y la destrucción de mi patria y de sus ciudades. De todo fue testigo el emperador Tito, cuya victoria fue completa. Él sabe que la aniquilación de mi país fue causada por las discordias de los gobernadores y tiranos judíos, que obligaron a que los romanos quemasen todo, incluido el sagrado Templo. Roma fue misericordiosa con los civiles, a los que los sediciosos prohibían actuar con libertad. En multitud de ocasiones alargaron los asedios más de lo que necesario para que los responsables de la rebelión se arrepintieran y evitar así destruir la ciudad.

Si alguno de mis lectores viera que dedico a hablar mal de los tiranos, de los grandes fraudes y robos que cometían o a lamentar las miserias de mi patria más tiempo de lo que requiere la Historia, le ruego que me perdone, ya que es debido al dolor que me causa, porque de todas las naciones que deben obediencia a Roma, solo la nuestra estaba colmada de felicidad y ninguna padeció tampoco tanto ni fue aniquilada de forma tan miserable.

Las miserias y destrucciones que ha habido desde la creación del Universo son inferiores a las de los judíos, pero solo a ellos mismos se les puede achacar, por lo que no puedo sino derramar muchas lágrimas y lamentos. Si quien me lee está tan endurecido y juzga las cosas con tanta frialdad como para no empatizar conmigo, que tome los hechos que narro como verdaderos y atribuya las lágrimas al historiador que esto escribe.

Con todo, me maravillo y no puedo sino reprender a los griegos más hábiles y eruditos, cuyo pueblo ha protagonizado en sus tiempos hechos tan importantes que cualquier guerra posterior parece pequeña comparada con ellos. Sin hacer nada provechoso se burlan de lo que escriben otros y es cierto que tienen mejor estilo, pero carecen de propósito. Escriben las gestas de los asirios y de los medos como si los historiadores antiguos las hubieran contado mal, sin embargo, son ellos los que se equivocan, no solo en la precisión de lo ocurrido sino también en la calidad de la narración misma. Cada uno de los antiguos se dedicaba a escribir lo que habían visto, en parte por haberlo vivido y en parte también por cumplir sus promesas, dado que se consideraba deshonroso mentir ante los que eran testigos de lo que se cuenta.

Escribir lo que era hasta entonces desconocido y dejar para la posteridad lo que ocurrió en su época es digno de elogio y proporciona una visión muy cercana a esos sucesos. Todavía tiene más mérito escribir algo desconocido sobre hechos nuevos, en vez de cambiar el orden de lo que otro narró. Yo soy extranjero y, con gran esfuerzo, quiero narrar lo que pasó para dejárselo a las generaciones futuras de griegos y romanos. Los primeros tienen la boca abierta y la lengua suelta para negocios rápidos. En cambio, para la Historia, en la que hay que ser preciso en los hechos y recoger gran cantidad de información de las fuentes, enmudecen y autorizan a otros más torpes que ellos para que escriban las acciones de sus gobernantes. Entre nosotros se honra la Historia de verdad, que los griegos desprecian.

No es éste momento para contar el principio de los judíos: quiénes han sido, cómo se libraron de los egipcios, por qué tierras han pasado, cuáles han habitado y en qué circunstancias las abandonaron. Lo tengo por superfluo e impertinente porque hubo muchos hebreos antes que yo que lo contaron con precisión en las crónicas oficiales y algunos griegos lo tradujeron a su idioma con un acierto notable. Yo voy a empezar donde acabaron estos y nuestros profetas. Contaré la guerra que ocurrió en mi época con la mayor exhaustividad y fidelidad. Lo que ocurrió antes de mí, lo más antiguo, lo mencionaré solo de pasada. Cómo Antíoco, llamado Epífanes, tras conquistar Jerusalén y conservarla tres años y seis meses como parte de su reino, fue expulsado por los hijos de Asmoneo. Después, los descendientes de éstos, debido a las grandes discusiones que tuvieron sobre el reino, invitaron a Pompeyo a que viniese a quitarles la tierra y la libertad. De qué manera Herodes, hijo de Antípatro, terminó con su fuerza y sus riquezas, con la ayuda de Sosio. Cómo, tras la muerte de Herodes nació la rebelión en tiempos del emperador Augusto, con Quintilio Varo como gobernador de Judea. Hablaré de la guerra que estalló a los doce años de que Nerón fuera nombrado césar, de cuántas calamidades fue culpable Cestio y qué victorias obtuvieron los judíos al principio. De qué formas fortificaron sus plazas y cómo el emperador, debido a las derrotas sufridas por Cestio y temiendo por el imperio, nombró general a Vespasiano, que junto a su hijo mayor entró en Judea con un grandísimo ejército y cuántas tropas de sus aliados murieron por toda Galilea. Explicaré cómo tomó algunas ciudades por la fuerza y otras se le rindieron sin lucha.

También voy a hacer un pequeño resumen de cómo era la disciplina y forma de actuar de los romanos en la guerra, su meticulosidad, cómo se desplazaban a lo largo y ancho de las dos Galileas, y qué quería obtener de Judea. Explicaré sobre todo la calidad de la tierra con sus lagunas y sus manantiales, las calamidades que sufrieron las ciudades conquistadas y me ceñiré a la verdad de la que he sido testigo. No callaré mis miserias y desdichas, pues mis lectores ya las conocen.

Después, estando ya la situación con los judíos muy alterada, cómo murió Nerón y Vespasiano, que ya había partido hacia Jerusalén, fue llamado a atender asuntos del imperio. Hablaré de las señales de que iba a ser propuesto como sucesor, los cambios y revueltas que hubo en Roma y cómo fue nombrado emperador por sus soldados, contra su voluntad. De qué forma, al partir a Egipto a ejecutar reformas, fue importunado por los judíos mediante revoluciones y traiciones internas; la manera en que éstos eran gobernados por tiranos y cómo los condujeron a sediciones y peleas de gran importancia. Cómo cuando Tito volvió de Egipto, por segunda vez entró en Judea y la atacó, de qué manera reunió a las legiones y en qué lugar; cuántas veces sufrió la ciudad insurrecciones domésticas mientras él estaba presente; los terraplenes que levantó contra la urbe. Hablaré también de la fortaleza y extensión de las murallas, las provisiones y resistencia de la ciudad, la disposición del Templo, las medidas del altar, contaré algunas de nuestras costumbres en las fiestas, las siete purificaciones, las funciones del sacerdote y sus ropajes, y cómo se trabajaba en el santuario, sin omitir ni añadir nada. Daré testimonio después de la crueldad de los tiranos hacia sus propios súbditos, la humanidad y clemencia de los romanos hacia los extranjeros; cuántas veces Tito intentó salvar la ciudad y el Templo, para lo que intentó que los revoltosos buscaran la paz.

Me detendré en las desdichas del pueblo y las desgracias que sufrieron, unas veces por la guerra, otras por revueltas internas y, unas terceras, por el hambre, y cómo al final fueron esclavizados. No omitiré las muertes de los que huían, ni el castigo y las torturas a las que fueron sometidos los prisioneros. Menos aún cómo ardió el Templo contra la voluntad de Tito, cuánto tesoro y cuán grandes riquezas se quemaron, ni la matanza general y la ruina de la capital de Judea. Narraré los augurios y señales que anunciaron hechos tan horribles; cómo cayeron prisioneros los tiranos; detallaré el enorme número de los que se convirtieron en esclavos y cuál fue el destino de cada uno. La forma en la que los romanos sacaron provecho de su victoria y derribaron hasta los cimientos todas las fortalezas de los judíos, y, por último, cómo puso Tito bajo su gobierno todas esas tierras, su vuelta a Italia y la celebración del triunfo. 

Todo esto queda escrito en siete libros, más para aquellos que desean saber la verdad que por gusto, de forma que no pueda ser atacado por los que conocen lo que allí pasó ni por los que estuvieron presentes en tales hechos.

Daré comienzo a mi historia en el mismo orden en que los he resumido sobre estas líneas.

CAPÍTULO UNO

En el que se trata la destrucción de Jerusalén por parte de Antíoco.

Era la época en que Antíoco, apodado Epífanes, ansiaba ejercer soberanía sobre el territorio de Siria, lo que le enfrentaba a Ptolomeo VI. Ambos eran poderosos por igual y ninguno quería estar subordinado al otro. Los gobernantes de los judíos, por su parte, estaban peleados entre sí. Onías, uno de los sumos sacerdotes, se había impuesto sobre los demás y echó de la ciudad a los hijos de Tobías. Éstos acudieron a Antíoco y le suplicaron que enviase un ejército contra Judea que ellos liderarían. El rey, al que le interesaba la propuesta, se dejó convencer con facilidad. Salió con muchos soldados y, tras una enconada resistencia de los defensores, tomó la ciudad y mató a gran cantidad de aliados de Ptolomeo. Después, autorizó el saqueo y él mismo robó los tesoros del Templo. Por último, prohibió que se ejerciera el culto regular durante tres años y medio.

Onías huyó para refugiarse junto a Ptolomeo, que le concedió un terreno en la región de Heliópolis. Allí fundó un pueblo muy parecido a Jerusalén, en el que también levantó un templo. De esto hablaremos con detalle al final de esta obra.

Antíoco no estaba satisfecho con haber conquistado la ciudad por sorpresa, con haberla destruido ni con tantas muertes. En vez de eso, dio rienda suelta a su impiedad y, para resarcirse de lo que había padecido en el asedio de Jerusalén, empezó a prohibir a los judíos que cumplieran los preceptos. No dejaba que circuncidasen a los niños y les hacía sacrificar cerdos sobre el altar. Los habitantes estaban en contra de estas órdenes y los que más se destacaban en su oposición eran asesinados por los conquistadores.

El rey nombró gobernador militar a Báquidas que, conforme a su crueldad natural, siguió las órdenes al pie de la letra, extendiendo el mal. Azotó uno a uno a todos los notables, se regodeaba en cómo había sido tomada la plaza y consiguió que todos los ciudadanos estuvieran dispuestos a vengarse. Matías, hijo de Asmoneo, uno de los sacerdotes del pueblo de Modín, se levantó en armas junto a su familia (pues tenía cinco hijos) y dio muerte a Báquidas. A continuación escapó a los montes para huir de la guarnición. No tardó en volver, puesto que gran cantidad del pueblo se le había unido. Presentó batalla a los generales de Antíoco, a los que derrotó y expulsó de Judea. Este hecho le hizo convertirse en el más poderoso líder de los suyos, que le estaban muy agradecidos por haber conseguido la marcha de los extranjeros, dignidad en la que permaneció hasta su muerte, cuando fue reemplazado por Judas, su hijo mayor.

Éste, convencido de que Antíoco no iba a permitir esa humillación, reunió un ejército compuesto por sus paisanos y fue el primero que hizo amistad con los romanos. Hizo retroceder a Epífanes, que de nuevo invadía la región. Con esa victoria aún reciente, se dirigió contra la guarnición de Jerusalén, que todavía no la habían expulsado ni aniquilado. En la lucha, les hizo descender de la parte alta de la ciudad, llamada Sagrada, a la baja. Se apoderó del Templo y lo purificó. Edificó murallas a su alrededor y puso nuevas vasijas para el culto, porque las antiguas habían sido profanadas. Construyó un nuevo altar y reanudó las prácticas religiosas.

Apenas habían vuelto los asuntos religiosos a la normalidad cuando Antíoco murió. Le sucedió su hijo, que llevaba el mismo nombre, tanto en el título de rey como en el odio a los judíos. Por eso juntó cincuenta mil infantes, cinco mil jinetes y ochenta elefantes, atacó los montes de Judea por diversas partes y conquistó Betsur. Judas le salió al encuentro en un lugar llamado Betzacaría, al que es difícil de acceder. Antes de que las tropas de ambos bandos se trabasen en combate, su hermano Eleazar, se fijó en un elefante mayor que los demás y con una torre muy grande adornada con oro. Creyó que lo montaba el rey enemigo, salió corriendo hacia él y dejó atrás a los suyos. Penetró entre las filas enemigas y llegó a la bestia, pero no pudo alcanzar a sus tripulantes porque estaban muy altos, así que la hirió en el vientre, causando que cayera sobre sí mismo. Murió hecho pedazos sin conseguir nada más que haber intentado una hazaña. Pensó más en la gloria que en su propia vida. Quien iba en ese elefante era un hombre corriente y, aunque hubiera sido el monarca, no le hubiera servido de nada su atrevimiento, más allá de preferir alcanzar la fama a seguir con vida. Para su hermano, esto fue una premonición de cómo iba a ir la guerra, porque los judíos pelearon mucho tiempo y con mucha valentía, pero al final fueron derrotados por unos contrarios a los que les sonrió la fortuna, además de ser más numerosos.

Judas, que había sufrido grandes pérdidas, se refugió en la comarca de Gofna. Antíoco acudió a Jerusalén y, tras pasar allí algunos días, tuvo que retirarse por falta de avituallamiento. Dejó la guarnición que le pareció suficiente y se fue con los demás a pasar el invierno en Siria.

Cuando el rey partió, Judas no descansó, al contrario: animado por la gran cantidad de partidarios que se le unían, sumados a los que seguían a su lado de la anterior campaña, presentó batalla a los generales de Antíoco en Adasa. Tras distinguirse en el combate acabando con multitud de enemigos, él mismo fue muerto. Pocos días después también feneció su hermano Juan a manos de los partidarios del invasor.

CAPÍTULO DOS

De los gobernantes que se sucedieron, desde Jonatán hasta Aristóbulo.

El siguiente gobernante fue Jonatán, hermano de los anteriores, que mostró más cordura en la relación con sus súbditos, reforzó su poder a través de una alianza con los romanos y se hizo amigo del hijo de Antíoco. Nada de esto le sirvió porque Trifón, el tirano que era tutor de aquel, tramó una conjura para romper aquellas alianzas. Lo capturó con engaños cuando acudió a Ptolemaida con poca gente y, mientras lo tenía prisionero, atacó Judea con su ejército. Lo expulsó Simón, hermano de Jonatán. El tirano asesinó a este último a continuación por venganza.

Simón se ocupó con valor de todos los aspectos del gobierno y conquistó Gazara, Jope y Jamnia. Tras derrotar a sus guarniciones, arrasó Ecrón. Luego socorrió a Antíoco, antes de que fuera contra los medos, en su lucha contra Trifón, que estaba asediado en Gadara.

Ni ayudándole a matar al tirano pudo aplacar la codicia del rey, que no tardó en enviar a su general Cendebeo con un ejército para destruir Judea y hacer prisionero a Simón. Éste, que dirigía la guerra como un joven aunque ya fuera anciano, envió a sus hijos con las mejores tropas a un encuentro frontal y él acompañado por parte del pueblo, atacó por detrás. Eso, sumado a los numerosos espías y abundantes emboscadas preparadas en los montes, sirvió para derrotarlos en todas partes. Su victoria fue tan rotunda y alcanzó tanta fama que le sirvió para ser nombrado sumo sacerdote. Gracias a ella liberó a los judíos de la dominación de Macedonia, bajo la que habían estado doscientos setenta años. Murió en un banquete, donde fue capturado por una conspiración de su yerno Ptolomeo, que puso bajo custodia a la mujer y dos hijos de Simón, y envió a varios hombres escogidos a que matasen a Juan, el tercer hijo, también llamado Hircano. Éste, al darse cuenta de lo que pasaba y todo lo que había en juego, acudió a toda prisa a la ciudad, apoyándose en buena parte del pueblo, que se acordaba de la virtud de su padre, mientras que la maldad de su adversario era aborrecida por todos. Ptolomeo quiso entrar por una puerta diferente, pero fue expulsado por los ciudadanos, que ya habían recibido a Hircano con mejor disposición. Ptolomeo se retiró a una fortaleza llamada Dagón, que estaba más allá de Jericó.

Hircano, como antes su padre, había sido nombrado sumo sacerdote después de hacer sacrificios a Dios. Se apresuró en marchar contra Ptolomeo para rescatar a su madre y hermanos. En el asalto a la fortificación estaba venciendo cuando se detuvo por causa de las emociones. Su enemigo, cuando se veía presionado, sacaba a los rehenes a la parte más alta del muro, para que todos los vieran, los azotaba y amenazaba con tirarlos abajo si los atacantes no se retiraban de inmediato. Hircano, en vez de rabia, sentía misericordia y temor.

Su madre no se desanimaba por las heridas, por la amenaza de muerte, ni se dejaba amedrentar. Alzaba las manos y le pedía a su hijo que no perdonase al impío secuestrador por estar ella en riesgo, porque prefería morir y alcanzar la inmortalidad con tal de que éste pagase las afrentas que había causado a su familia contra toda razón y derecho. Viéndola tan decidida, Juan la obedecía y continuaba su ataque para después, al ser testigo de los azotes que la destrozaban, cejar en su ánimo.

En estas circunstancias, el asedio se alargó hasta que llegó el año del descanso, que los judíos celebran cada siete como si fuera el séptimo día, absteniéndose de toda labor. Al levantarse el cerco por esta causa, Ptolomeo mató a la madre y hermanos de Hircano y huyó hasta donde estaba Zenán, de apodo Cotilas, tirano de Filadelfia.

Antíoco, enfadado por lo que había sufrido de Simón, reunió un ejército y atacó Judea. Llegó a Jerusalén, donde sitió a Hircano. Éste abrió el sepulcro de David, que había sido el más rico de todos los reyes, y sacó tres mil talentos. Con trescientos de ellos persuadió al atacante para que levantase el asedio y con el resto se convirtió en el primer judío que contrató a mercenarios dentro de la ciudad.

Llegó la ocasión de vengarse cuando Antíoco estaba ocupado guerreando contra los medos. Atacó las ciudades fronterizas de Siria, pensando que estarían indefensas, como así fue. Conquistó Medaba y Samaga junto con sus aldeas. También Siquem y Argarizim y a los cuteos, que vivían cerca, junto a un templo levantado a semejanza del de Jerusalén. Tomó muchas ciudades de Idumea y también Adoreón y Marisa. Después llegó a Samaria, donde está ahora Sebaste, ciudad fundada por el rey Herodes, la rodeó por todas partes y puso como jefes del asedio a sus hijos Aristóbulo y Antígono. Fueron tan celosos de su trabajo que los sitiados tuvieron que comer alimentos a los que no estaban acostumbrados, por culpa del hambre.

Llamaron en su ayuda a Antíoco, llamado Aspendio, que acudió pronto a auxiliarles, pero fue derrotado por Aristóbulo y Antígono, que lo persiguieron hasta Escitópolis. Después volvieron hasta Samaria, donde encerraron tras la muralla a la muchedumbre, tomaron la ciudad, la destruyeron y tomaron presos a todos sus habitantes. Para aprovechar el éxito que estaban teniendo, no dejaron que los ánimos se apaciguasen, sino que continuaron hasta Escitópolis, la conquistaron y se repartieron los campos y tierras del Carmelo.

CAPÍTULO TRES

Que trata de los hechos de Aristóbulo, Antígono, Judas, Eseo, Alejandro, Teodoro y Demetrio.

Los gentiles sintieron envidia de las hazañas de Juan y de sus hijos. Se agruparon y no dejaron de hostigar hasta que fueron vencidos en batalla. El resto de la vida de Juan fue muy tranquila. Gobernó durante treinta y tres años, en los que trajo prosperidad y buena administración. Murió dejando cinco hijos.

Desde luego, fue muy bienaventurado. Con él nadie tuvo ocasión de quejarse de la fortuna. Tenía tres importantes privilegios en su persona, ya que era príncipe de los judíos, sumo sacerdote y profeta, con el que Dios hablaba de manera tan clara que nunca ignoró algo que fuera a pasar.

Supo que sus dos hijos mayores no gobernarían. Creo que no sería indigno contar qué vida tuvieron y lo lejos que estuvieron de las obras de su padre.

Aristóbulo, que era el mayor, tras la muerte de su progenitor, se proclamó rey y fue el primero que ciñó tal corona desde que su pueblo había llegado a esas tierras tras ser cautivos en Babilonia, hacía cuatrocientos ochenta y un años y tres meses.

Dispensaba honores a su hermano Antígono, segundo en la línea de sucesión, al que amaba, pero mandó a prisión a los demás, bajo férrea vigilancia. También encerró a su madre por algún enfrentamiento sobre la administración del territorio, ya que la había nombrado gobernadora plenipotenciaria. Fue tan cruel con ella que la dejó morir de hambre en la cárcel. Pagó estas maldades con la vida de Antígono, al que mató por acusaciones falsas que habían hecho los calumniadores del reino. Al principio, Aristóbulo no las creía, porque tenía a su hermano en alta estima y pensaba que la mayoría de lo que contaban eran mentiras causadas por la envidia. Pero Antígono volvió victorioso de una campaña militar, durante la fiesta en que los judíos honraban a Dios levantando tabernáculos, lo que coincidió con una enfermedad que afectó al rey. Aquel, al acabar las celebraciones, acudió al templo junto a hombres armados para rezar por su hermano, por el cual lució sus mejores galas. Los instigadores, llenos de maldad, acudieron al monarca para denunciar la escolta armada y la arrogancia de Antígono, que era mayor de la que debía mostrar. Le decían que habían acudido allí con multitud de soldados para matarlo ya que, pudiendo ser rey, no se iba a contentar con los honores que le cedía su hermano.

Así, fue creyendo estas cosas poco a poco, a su pesar. Por no mostrar sospechas, averiguar qué era falso y adelantarse a los acontecimientos, ocultó a su guardia real en un sótano oscuro de la fortaleza en la que se encontraba enfermo, que se llamaba Baris y después la nombraron Antonia. Les ordenó que matasen a Antígono si venía con armas y, en caso contrario, que no le hicieran nada. Luego lo mandó llamar, diciéndole que tenía que venir desarmado.

La reina hizo causa común con los instigadores y persuadió a los mensajeros para que no transmitieran el mensaje. En lugar de eso, tenían que decirle que el rey, por culpa de su enfermedad, no había podido ver que lucía unas armas espléndidas, conseguidas durante la guerra en Galilea, de las cuales había tenido noticia, y le rogaba que se presentase luciéndolas para poderle verlo con ellas, dado que sabía que había de marchar en breve.

Antígono, por el amor que tenía a su hermano, no sospechó nada y se apresuró en equiparse y acudir a ver al rey pero, al llegar a un paso oscuro que se llama Torre de Estratón, fue muerto por la guardia. Quedó así demostrado que toda bondad y disposición natural es vencida por las calumnias y que ninguna emoción puede resistir para siempre a la envidia.

¿Quién no admirará a Judas? Pertenecía a los esenios, jamás mintió ni erró una profecía. Cuando Antígono pasaba por el Templo, Judas lo vio y se dirigió a los conocidos que estaban con él, porque tenía muchos discípulos y hombres que venían a pedirle consejo:

―Yo debería estar muerto, pues la Verdad ha fallecido antes que yo: una de mis profecías no se ha cumplido. Ahí va ese tal Antígono, al que deberían haber matado hoy en la Torre de Estratón, que está a seiscientos estadios de aquí. Ya es la hora cuarta del día, el tiempo pasa y con él mi vaticinio.

El anciano se dejó llevar por sus pensamientos, con la cara muy triste. Al poco, llegó la noticia de que Antígono había sido asesinado en un sótano que tenía el mismo nombre que la fortificación de Cesarea Marítima. Eso fue lo que le había engañado.

Al instante, por el pesar de haber cometido una maldad tan grande, se le agravó la enfermedad a Aristóbulo. No podía dejar de pensar en aquello y así se le corrompía el ánimo hasta que, por culpa del dolor, con las entrañas rotas, vomitaba sangre. Uno de los sirvientes que la retiraba del dormitorio, por voluntad de Dios y sin que tuviera intención alguna, la volcó sobre las manchas del fluido vital de Antígono en el lugar donde lo mataron. Los que lo vieron prorrumpieron en gran llanto y griterío, pensando que lo había hecho adrede. El rey oyó el clamor y quiso saber la causa, pero ninguno se atrevía a decírsela. A base de amenazarles consiguió que se lo contaran y él, con los ojos llenos de lágrimas y gran pena en su corazón dijo:

―No podía esperar que Dios, que todo lo sabe, ignorase las grandes maldades que he hecho. Me persigue la justicia para vengarse del asesinato de Antígono. ¡Oh, malvado cuerpo! ¿Hasta cuándo retendrás esta alma condenada por las muertes de mi madre y de mi hermano? ¿Cuánto tiempo verteré mi propia sangre por ellos? Que la cojan toda de una vez y no haga burla la fortuna con lo bajo de mis entrañas.

Tras decir esto, expiró, habiendo reinado sólo un año.

Su mujer sacó entonces la cárcel a Alejandro, hermano del fallecido, que era el mayor y parecía más modesto, y lo nombró rey. Sin embargo, en cuanto alcanzó el poder, mató a uno de sus hermanos, porque le veía con ambición de quitarle el trono, y conservó a su lado al otro, tras desposeerle de todas sus pertenencias.

Guerreó contra Ptolomeo Látiro, que le había arrebatado la ciudad de Asoquis, y, aunque le tomó muchos prisioneros, acabó venciendo Ptolomeo. Éste, expulsado por su madre Cleopatra, se retiró a Egipto y Alejandro conquistó Gábala y la fortaleza de Emaús, que es la mayor de todas las que existen al otro lado del Jordán y donde se cree que estaban los bienes y joyas de Teodoro, hijo de Zenón, que acudió rápido, recuperó lo suyo, incluyendo el carruaje real, y mató a casi diez mil judíos. Alejandro, cuando se recuperó de la matanza, entró por la zona cercana a la costa y capturó Rafia, Gaza y Antedón, que luego el rey Herodes renombraría Agripeo.

Una vez apaciguadas las zonas conquistadas, los judíos se levantaron contra él durante una fiesta, porque muchas veces es en estas ocasiones cuando los pueblos se rebelan. Parece que no habría podido reprimir la revuelta sin la ayuda de mercenarios psidios y cilicios. No quería contratar a sirios por el odio natural que tienen contra los judíos. Mató a más de ocho mil rebeldes.

Fue después a Arabia, donde derrotó a los galaditas y moabitas, los sometió a tributo y volvió a Emaús. Teodoro se asustó al ver los triunfos de Alejandro, que le arrasó hasta los cimientos una fortaleza que aquel había abandonado. Después, Alejandro peleó contra Obedas, rey de Arabia. Éste le preparó una emboscada y acabó con todo su ejército, al obligarle a retirarse a un valle muy profundo, donde lo aplastaron multitud de camellos.

Consiguió escapar y llegó a Jerusalén, donde el pueblo, que ya le tenía manía desde hacía tiempo, se rebeló por la gran matanza que había sufrido. En los siguientes seis años acabó con no menos de cincuenta mil judíos en numerosas batallas, pero no se alegraba de estas victorias porque se consumía en ellas la fuerza de su reino. Por eso intentaba volver a trabar amistad con sus súbditos, pero le aborrecían por su inconstancia y cambio continuo de parecer. Les preguntó qué podía hacer para apaciguarlos y le respondieron que se muriese, porque no sabían siquiera si tras su óbito podrían perdonarle, de tantas maldades como había cometido.

Pidieron ayuda a Demetrio, llamado el Inoportuno, que accedió con la esperanza de una victoria que le proporcionara grandes beneficios. Acudió con un ejército que unió al de los judíos cerca de Siquem. Pero Alejandro los recibió con mil jinetes, seis mil mercenarios y diez mil judíos que le eran fieles. Enfrente tenía a tres mil a caballo y catorce mil a pie.

Antes del combate, los reyes, usando mensajeros y trompetas, intentaban atraer a su bando a las huestes del otro. Demetrio pensaba que los mercenarios abandonarían a Alejandro y éste que los judíos de aquél se pasarían a su bando. Estos últimos siguieron fieles a su juramento y los griegos mantuvieron su compromiso, así que se aproximaron y comenzó la pelea.

Ganó Demetrio, a pesar de que la gente de Alejandro se mantuvo fuerte y animosa. Ninguno de los dos consiguió lo que esperaba. Los que habían llamado a aquel, a pesar de la victoria no quisieron seguirlo, sino que seis mil judíos, al sentir piedad por él al ver cómo le había abandonado la suerte, se pasaron con Alejandro, que había huido hacia los montes,. Demetrio no podía resistir con una merma tan importante. Pensó que su oponente, una vez reunidas las fuerzas, podría vencerle, porque no paraba de sumársele gente, así que se retiró. El resto de la población a pesar de haber perdido parte del ejército y aquella ayuda, mantuvo su ira y enemistad, presentando batalla a Alejandro una y otra vez. Acabó con gran parte de ellos y, el resto, se refugiaron en la ciudad de Bemeselis. Una vez tomada, se los llevó a Jerusalén como prisioneros.

La ira desenfrenada de Alejandro le hizo cometer crueldades que llegaron hasta la impiedad, porque crucificó a ochocientos cautivos en medio de la ciudad, mató a sus mujeres y a los hijos delante de sus propias madres, mientras lo veía bebiendo y retozando con sus concubinas.

El pueblo se atemorizó al ver esto, incluso los indecisos que no sabían por quién tomar partido. A la siguiente noche muchos huyeron fuera de Judea y no pusieron fin a su destierro hasta la muerte de Alejandro.

Tras conseguir así apaciguar el reino, guardó las armas.

CAPÍTULO CUATRO

De la guerra de Alejandro con Antíoco y Aretas, y de Alejandro e Hircano.

Otra vez hubo un principio de rebelión cuyo artífice fue Antíoco, hijo de Demetrio, el último descendiente del linaje de Seleuco. Alejandro le temía porque había derrotado y expulsado a los árabes, así que hizo un gran foso alrededor de los montes cercanos a Antípatris y por la costa de Jope. Delante edificó un muro muy alto y torres de madera para defender la entrada, pero ni con esto pudo detenerlo. El atacante quemó las torres, rellenó los fosos y pasó con su ejército, pero sin dar importancia a vengarse de quien le había prohibido la entrada, volvió a combatir contra los árabes.

El rey de los árabes se retiró con los suyos a un lugar más favorable, pero luego volvió a la batalla con hasta diez mil hombres y acometió a los de Antíoco sin darle tiempo a pensar ni a prepararse. Durante el choque, mientras el líder estaba a salvo, su ejército resistía, aunque los enemigos iban ganando terreno poco a poco. Después de que lo mataran, porque no dudaba en ayudar a los heridos a pesar de cualquier peligro, todos escaparon y la mayoría murió en combate o en la huida. Los supervivientes llegaron a Cana, donde salvo unos pocos, perecieron de hambre.

Los damascenos, enfadados con Ptolomeo, hijo de Meneo, nombraron a Aretass rey de Celesiria. Atacó Judea y, tras vencer a Alejandro en combate, llegó a un acuerdo con él y se retiró.

Éste, tras conquistar Pela, fue otra vez a Gerasa, deseoso de las riquezas de Teodoro. Realizó un triple cerco sobre sus defensores y logró capturar el lugar. También tomó Golán, Seleucia, el Barranco de Antíoco y la fortaleza de Gamala, donde apresó a su gobernador, Demetrio, implicado en muchos crímenes. Volvió a Judea tras tres años de guerra, donde fue recibido por los suyos con gran alegría por sus numerosos éxitos.

Una vez acabada la guerra, mientras descansaba, llegó el principio de su enfermedad. Afectado por la malaria, pensó que expulsaría la fiebre si volviera a tener cosas de las que ocuparse, por lo que volvió a los asuntos militares. Dedicó a ello demasiado tiempo y fatigó su cuerpo más de lo que podía aguantar, por lo cual murió en medio de revueltas después de haber reinado treinta y siete años.

Dejó el reino a su esposa Alejandra, pensando que los judíos la obedecerían, dado que era lo opuesto a él en cuestión de crueldad y resistía toda maldad, por lo que se había ganado el corazón del pueblo. No le engañó su esperanza, porque como la consideraban mujer muy pía, pudo reinar. Observaba las costumbres de su patria y aborrecía al que quebrantaba las leyes sagradas.

Tenía dos hijos de Alejandro. El mayor, llamado Hircano, por ser el primogénito lo nombró sumo sacerdote y por ser de carácter más tranquilo, que no molestaría a nadie, le dio atribuciones de gobierno. El menor, llamado Aristóbulo, quiso que viviera dedicado a sus asuntos, porque era más bullicioso y enérgico.

A la corte de esta mujer se acercó el grupo de los llamados fariseos, que eran, de entre todos, los más escrupulosos en el cumplimiento y defensa de la religión y sus leyes, motivo por el que la reina los favorecía con mucha devoción. Se aprovecharon de su simpleza y se convirtieron en sus administradores, manipulando su voluntad, quitando a unos y poniendo a otros, encarcelando y liberando a quienes les apetecía, hasta el punto de que parecían ellos los monarcas por cómo se abusaban de los privilegios reales, mientras que Alejandra tenía que pagar los gastos y afrontar las dificultades. Ella tenía una maravillosa capacidad para administrar lo importante. Se esforzó en aumentar sus tropas, consiguiendo duplicar el ejército a base de ayudas y de mercenarios. Así, hizo que su pueblo le respetase y que las potencias extranjeras le tuvieran miedo. Mandaba a todos y solo obedecía de buena voluntad a los fariseos.

Diógenes era un hombre muy importante que había sido íntimo amigo de Alejandro. Los fariseos lo acusaron de instigar al rey a crucificar a aquellos ochocientos de los que hablamos más arriba y lo ejecutaron. Se esforzaban para convencer a la reina de que acabase con los demás responsables de aquella matanza. Ella estaba tan dispuesta a obedecer con devoción a estos fariseos, a los que en nada quería contradecir, que hacía ejecutar a quienes ellos le pedían hasta que todas las personas importantes que estaban en peligro acudieron a Aristóbulo. Convenció a su madre que los perdonase porque era dignatarios y que expulsase de la ciudad a aquellos que considerase peligrosos. Una vez obtenido este perdón, se dispersaron por todo el país.

Ptolomeo estaba poniendo en apuros la ciudad de Damasco. Alejandra envió un ejército que la tomó sin mucho esfuerzo. Quiso atraer a su lado mediante acuerdos y regalos a Tigranes, rey de Armenia, que estaba junto a Ptolemaida cercando a Cleopatra, pero éste ya se había retirado mucho antes por las rebeliones internas que estaba sufriendo tras la invasión de su patria por Lúculo.

En esa época enfermó Alejandra. Su hijo menor, Aristóbulo, junto a sus sirvientes, que eran muchos y muy fieles por estar en la flor de la vida, se apoderó de todas las fortalezas y, con el dinero que encontró en ellas, contrató a mercenarios y se proclamó rey. Su madre, conmovida por las quejas que el pueblo le lanzaba, encerró a la mujer de Aristóbulo en una fortaleza que está en la parte norte del Templo, que se llamaba, como antes dijimos, Baris y que luego llamaron Antonia en honor a ese mandatario romano, igual que con los nombres de Augusto y Agripa se nombraron las ciudades de Sebaste y Agripeo.

Alejandra murió tras nueve años de reinado, antes de poder vengarse de Aristóbulo por las ofensas que había cometido contra su hermano, al que había intentado desterrar del país.

Heredó Hircano porque ella, estando aún en vida, le había encomendado el reino. Pero Aristóbulo le llevaba una gran ventaja en capacidad y autoridad. Ambos batallaron cerca de Jericó, donde muchos abandonaron al mayor para pasarse con el menor. Hircano huyó a la fortaleza llamada Antonia, donde se escondió acompañado de varios rehenes para asegurarse la vida porque ―como hemos explicado antes―, estaban allí bajo vigilancia la mujer y los hijos de Aristóbulo. Antes de empeorar las cosas, ambos hermanos llegaron al acuerdo de que el menor se quedase con el reino y el mayor, que se conformaba con ser hermano del rey, recibiría los honores correspondientes. Se reconciliaron en calidad de amigos dentro del Templo, donde se abrazaron delante de todo el pueblo que estaba allí. Intercambiaron sus casas: Aristóbulo fue a la vivienda real e Hircano a la que aquel dejaba libre.

CAPÍTULO CINCO

De la guerra que tuvo Hircano con los árabes, y cómo fue tomada la ciudad de Jerusalén.

Sus enemigos aumentaron el miedo que le tenían al ver que, en contra de lo que deseaban, había conseguido reinar. El mayor temor lo tenía Antípatro, porque se odiaban mutuamente. Era idumeo, el más importante de los suyos tanto por su linaje como por su riqueza. Se esforzaba en convencer a Hicarno para que recurriera a Aretas, rey de los árabes, y con su ayuda recobrase la corona. Por otra parte, trabajaba en persuadir a ese monarca para que acogiese en su país a Hircano, para lo cual menoscababa las costumbres de Aristóbulo y ensalzaba en exceso a su hermano, mientras le decía al árabe que le convenía, por ser el soberano de un reino tan poderoso, ayudar a los que estaban oprimidos por la maldad y la injusticia; que Hircano sufría el descrédito de haber perdido el reino que le correspondía por derecho de sucesión.

Hircano y Antípatro, puestos de acuerdo, salieron una noche de la ciudad y, por la rapidez con que lo hicieron, consiguieron llegar a un lugar llamado Petra, que es donde tiene la corte el rey de Arabia. Después de poner a Hircano en manos de Aretas, Antípatro le convenció con locuacidad y regalos para que le ayudase a recuperar el reino. Los árabes eran cincuenta mil entre infantes y jinetes. Aristóbulo no pudo oponer resistencia. Tras vencerle en el primer encuentro, le obligaron a huir a Jerusalén y le hubieran capturado si el general romano Escauro no hubiera levantado el asedio. Pompeyo Magno, que en esa época guerreaba contra Tigranes, lo había enviado a Siria desde Armenia. Cuando llegó a Damasco vio que la ciudad había sido tomada por Metelo y Lolio. Los destituyó y expulsó de allí y, tras saber lo que pasaba en Judea, acudió a toda prisa al considerar que era un asunto donde obtendría ganancias.

En cuanto entró en el país, se le presentaron embajadores de los dos hermanos, Ambos le rogaban que acudiese en su ayuda y no en la del otro. Seducido por los trescientos talentos que le ofreció Aristóbulo, fue injusto, porque tras recibir ese dinero envió emisarios a Hircano y a los árabes. Les amenazó en nombre de Roma y de Pompeyo si no levantaban el sitio de la ciudad. Aretas, asustado, salió de Judea y se refugió en Filadelfia, tras lo que Escauro volvió a Damasco.

A Aristóbulo no le bastó con verse libre, sino que reunió todo el ejército que le quedaba y se esforzó el perseguir por cualquier medio a sus enemigos. Trabó batalla cerca de un lugar llamado Papirón, donde mató a seis mil hombres, entre ellos a uno llamado Céfalo, hermano de Antípatro.

Hircano y su valedor, privados de la ayuda de los árabes, pusieron sus esperanzas en los contrarios. Recurrieron a Pompeyo que, tras entrar en Siria, había llegado a Damasco. Le dieron muchos regalos y le contaron lo mismo que antes a Aretas, rogándole que, por encima de la fuerza y la violencia de Aristóbulo, restituyese en el trono a Hircano, que era el legítimo heredero tanto por ser el mayor como por sus capacidades.

Aristóbulo no estaba dormido, confiado en Escuaro por el dinero que le había dado, sino que se presentó tan elegante y vestido con un aspecto tan regio como le fue posible. Se enfadó por las condiciones de servidumbre, pues pensaba que no era digno de un rey estar sometido a los intereses de un tercero, así que se marchó de Dión.

Indignado por esta actitud, Pompeyo, persuadido por Hircano y sus compañeros, atacó a Aristóbulo con el ejército romano y ayuda de los sirios. Atravesó Pela y Escitópolis hasta llegar a Corea, donde, en su interior, empieza el país de los judíos y está el límite de sus tierras. Supo que el rey se había refugiado en Alejandreo, que es una fortaleza muy bien construida en lo alto de un monte. Envió un emisario para que lo hiciera salir de allí y bajar. Aristóbulo, dado que la guerra era por el reino, prefería poner en riesgo su vida que ponerse bajo las órdenes de nadie. Por otro lado, veía que el pueblo estaba muy asustado y que sus amigos le aconsejaban que pensase en el poder y la fuerza de los romanos, a la que no podrían resistir. Decidió obedecer estos consejos y acudió delante de Pompeyo que, después de oír los argumentos de por qué era rey por justicia, le permitió volver a la fortaleza. Volvió a salir cuando su hermano le desafió y habló con él sobre sus derechos. Luego volvió al monte sin que el romano se lo impidiese. Se movía entre la esperanza cuando le suplicaba a Pompeyo que le dejase en paz y el temor cuando subía de nuevo, pensando que podía haber perdido la dignidad real. Al final, el romano le ordenó que abandonase todas las plazas fuertes, petición que extendió a los jefes de cada una de ella, que tenían instrucciones de acatar solo lo que dijeran cartas escritas del puño y letra del propio Aristóbulo. Éste obedeció y se marchó a Jerusalén, muy indignado. Pensaba dirimir esa cuestión con Pompeyo por medio de las armas, pero a éste no le pareció oportuno darle tiempo a prepararse para la guerra sino que empezó a perseguirlo de inmediato, con más ahínco cuando supo de la muerte de Mitrídates. Estaba en ese momento cerca de Jericó, donde la tierra es muy fértil, hay muchas palmeras y mucho bálsamo. De ese árbol, cortado con unas piedras muy afiladas, se extraen unas gotas como lágrimas que posteriormente se recogen.

Tras pasar allí una noche, a la mañana marchó con prisa sobre Jerusalén. Aristóbulo se espantó al enterarse, por lo que le salió al encuentro, le prometió mucho dinero y que tanto él como la ciudad se rendirían, logrando así aplacar la ira de Pompeyo. No cumplió nada de lo prometido, porque cuando los romanos enviaron a Gabinio para cobrar lo prometido, los partidarios de Aristóbulo ni siquiera quisieron recibirle.

Molesto por tal desplante, Pompeyo hizo capturar a Aristóbulo y volvió a Jerusalén. Examinaba por dónde podía atacarla con más facilidad, porque no veía de qué forma superar la muralla, que era muy fuerte, y el foso que había delante de ella movía a espanto. Dentro estaba el Templo, tan fortificado y defendido que, aunque tomasen la ciudad, sus enemigos podrían protegerse dentro. Mientras pensaba y dudaba sobre esto, estalló una revuelta en el interior. Los partidarios del rey querían la guerra y liberarlo, mientras que el bando de Hircano decía que debían abrir las puertas y recibir a Pompeyo. El miedo de los que no pertenecían a una o a otra facción les hacía tomar partido por estos últimos, al ver la fuerza y capacidad de los romanos.

Derrotados los de Aristóbulo, huyeron al Templo y derrumbaron el puente que lo unía a la ciudad. Se prepararon para resistir cuanto pudieran, sin reparar en sufrimientos. Como los demás recibieron a los romanos y les entregaron la casa y palacio real, Pompeyo envió para esa misión a uno de sus generales, llamado Pisón, con muchos soldados. Éste puso guarnición en la ciudad pero no podía convencer a los que estaban en el Templo para llegar a un tratado de paz, así que empezó a realizar los preparativos para combatirlos. Hircano y los suyos estaban muy dispuestos a seguir su acuerdo con los romanos, aconsejarles y obedecerles en lo que les pidieran.

Él en persona estaba en la parte norte, rellenando aquel foso tan hondo con todo lo que los soldados le podían traer. Era una obra muy difícil por la gran profundidad que tenía y porque los contrarios se esforzaban desde la parte alta en ofrecerles la máxima resistencia. Hubiera quedado inacabada si Pompeyo no hubiera tenido en cuenta que la religión de los judíos les obliga abstenerse de todo trabajo el séptimo día. Ordenó que los suyos no peleasen salvo que fueran atacados por los de dentro y que cubrieran el hoyo lo más rápido posible, porque los judíos no tienen permitido hacer nada durante ese día, salvo defender su integridad física.

Una vez tapado el obstáculo, colocó las máquinas que había traído de Tiro, construyó torres sobre los terraplenes y atacó la muralla. Impedían que desde arriba les molestasen lanzándoles piedras con las balistas, pero los torreones resistieron mucho tiempo porque su tamaño y buena construcción aguantaban todos los envites.

Mientras los romanos se agotaban, Pompeyo se maravillaba al ver con qué presencia de ánimo los judíos sufrían los padecimientos y, sobre todo, porque incluso en medio de la batalla no dejaban de lado ni una sola de sus ceremonias. Igual que si estuvieran en la más plácida de las paces, celebraban cada día los sacrificios y ofrendas, honrando así a Dios con gran devoción. Ni siquiera mientras los mataban cerca del altar dejaban de hacer aquello a lo que les obligaba su religión.

Tres meses después de iniciado el asedio, sin haber destruido casi ni una torre, comenzaron el asalto. El primero que se atrevió a subir el muro fue Fausto Cornelio, hijo de Sila, y detrás de él dos centuriones, Furo y Fabio, con sus escuadras. Rodearon el Templo y mataron a los que trataban de retirarse u oponían la mínima resistencia. Aunque muchos sacerdotes veían venir a sus enemigos con las espadas en la mano a por ellos, no por eso dejaban de ocuparse de las ocupaciones divinas y el servicio a Dios, sin miedo alguno, como antes solían. Los finiquitaban mientras cumplían sus obligaciones, porque se preocupaban más de éstas que de su propia vida. A la mayoría los mataron los naturales de la ciudad del bando contrario. Una gran cantidad se despeñaron y otros se lanzaban contra los asaltantes. Los que defendían el muro estaban encendidos de ira y desesperación. Murieron doce mil judíos y muy pocos romanos, aunque hubo muchos heridos.

A los israelitas les pareció más grave que los extranjeros vieran aquel recinto secreto y hasta entonces inviolado. Pompeyo entró con sus principales dentro del Templo, donde no le estaba permitido a nadie salvo al sumo sacerdote. Vio los candeleros que había allí encendidos, las mesas en las que se hacían los sacrificios y se quemaban los inciensos, la multitud de esencias y el tesoro consagrado, que sumaba dos mil talentos, pero no tocó nada de esto ni ninguna otra riqueza del recinto. En vez de eso, al día siguiente a la matanza ordenó a los trabajadores del templo que lo limpiaran y que continuasen con sus solemnidades sagradas. Nombró sumo sacerdote a Hircano, por haber estado junto a él en todo momento, en especial durante la duración del asedio, y por haber atraído a su lado a una muchedumbre de habitantes que antes habían sido partidarios de Aristóbulo. De este modo, Pompeyo, como corresponde a un buen gobernante, ganó el favor del pueblo más por la bondad y paciencia que por el miedo y las amenazas.

Entre los prisioneros se encontraba el suegro de Aristóbulo, que también era su tío, hermano de su padre. Pompeyo hizo decapitar a los que identificaron como causantes de aquella guerra. Colmó de regalos a Fausto y a todos los que se habían portado con valor durante el asedio. Sometió a tributo a Jerusalén y mandó que las ciudades que los judíos habían tomado en Celesiria fueran puestas bajo la autoridad del gobernador romano de turno. Así quedaron encerrados dentro de su propio país.

Reconstruyó Gábala, que había sido arrasada por los judíos, para complacer a uno de sus libertos, llamado Demetrio, oriundo de esa ciudad. Liberó del control hebreo las ciudades del interior que no habían sido destruidas por haber estado preparadas antes: Hipo, Escitópolis, Pela, Samaria, Marisa, Azotos y Aretusa, junto a las marítimas Gaza, Jope, Gadara y aquella donde estaba la torre de Estratón, donde después el rey Herodes construyó edificios muy bonitos y la llamó Cesarea. Las devolvió a sus pobladores originales y las integró a la provincia de Siria.

Dejó a Escauro, junto con dos legiones, la administración de Siria, Judea y todos los territorios desde Egipto hasta el río Éufrates, y se volvió a Roma con gran prisa, pasando por Cilicia, llevándose como cautivo a Aristóbulo y a toda su familia, que incluía dos hijas y dos hijos. De estos, el mayor, llamado Alejandro, se fugó por el camino, mientras que el menor fue llevado a la capital junto con sus hermanas.

CAPÍTULO SEIS

De la guerra que tuvo Alejandro contra Hircano y Aristóbulo.

Escauro entró en Arabia, pero no podía llegar hasta lo que ahora se llama Petra por la dificultad del camino. Se dedicó a talar y destruir todo lo que había alrededor mientras sufría grandes penalidades. El ejército pasaba mucha hambre, a pesar de que Hircano le hacía llegar suministros por medio de Antípatro. El general romano envió a éste como embajador para lograr la paz, por ser conocido de Aretas y hasta su amigo. Consiguió persuadir al árabe para que pagase trescientos talentos y Escauro retiró entonces sus tropas.

Alejandro, hijo de Aristóbulo, el que había escapado de Pompeyo, consiguió, con el tiempo, ir reuniendo mucha gente y, por desgastar a Hircano, saqueaba y robaba por Judea. Pensó que, si se daba prisa, podría ganarse a Jerusalén y derrotar al rey, porque confiaba en reconstruir la muralla derribada por Pompeyo. Lo habría logrado de no haber sido por Gabinio, enviado a Siria como sucesor de Escauro, que se mostró fuerte y valeroso en muchas obras y, sobre todas ellas, en enfrentarse al ejército de Alejandro. Éste, temeroso de la fuerza del romano, se esforzaba para incrementar sus tropas hasta llegar a diez mil de infantería y mil quinientos de caballería. Fortificaba los lugares y pueblos que le parecían buenos para ofrecer resistencia, como Alejandreo, Hircania y Maqueronte, que están cerca de los montes de Arabia.

Gabinio envió de avanzadilla a Marco Antonio con parte del ejército, mientras él le seguía con el resto. Los soldados escogidos de Antípatro y una gran cantidad de judíos cuyos líderes eran Málico y Pitolao se unieron a la avanzada para la lucha. El gobernador no estaba muy lejos con el grueso de las tropas así que Alejandro, al ver que no podía resistir contra tantos, huyó. Cerca de Jerusalén se vio forzado a presentar batalla, donde perdió a seis mil hombres, la mitad presos y otros tantos muertos, antes de lograr retirarse con los demás.

Los romanos llegaron a la fortaleza de Alejandreo, donde supo que muchos habían abandonado el ejército enemigo. Les ofreció a todos un perdón general y se esforzaba en atraerlos a su causa, sumándolos a sus tropas en vez de combatirlos, pero como no dieron su brazo a torcer, mató a gran número de ellos y encerró a los demás en la fortificación. En esta batalla destacó el general Marco Antonio, que ya se había mostrado muy fuerte y valeroso, pero superó en esa ocasión sus anteriores méritos.

Gabinio dejó tropas para combatir la fortaleza y él acudió a las demás ciudades, apoyando a las que no habían sido atacadas
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